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Tras una larga espera y muchas bromas de mal humor, la 

expedición a la zona aun completamente inexplorada en la naturaleza más 

virgen de la Madre Tierra, por fin empezó a comienzos de mayo. Semanas antes 

ya habíamos hecho listas de todo lo que podíamos llevar. Comprobamos una y 

otra vez, de qué podíamos prescindir, qué debíamos tener, y aun así salimos 

de Bogotá el 7 de mayo con un total de unos 850 kg de equipaje. 

Un gran número de telegramas fueron enviados con prisa a través del 

imperio, porque todo tenía que ir bien en el viaje, ya que hicimos el 

contrato con dos países y tres comisiones. La tarea era la siguiente: 

COLOMBIA Y VENEZUELA llevan mucho tiempo enfrentados por sus fronteras. La 

parte colombiana afirma que las estribaciones de la Cordillera Oriental son 

la frontera y por lo tanto consideran todo lo que son montañas y colinas 

como de su propiedad, mientras que Venezuela ignora esto. Así se nombró una 

comisión suiza para determinar la frontera. Pero ¿qué hacer? Mapas no 

existen, los registros y croquis son, como suele decirse, calculados al ojo, y 

ni siquiera se sabe el origen de los ríos. Así ni la mejor comisión puede 

hacer algo, primero hay que elaborar un mapa para tener al menos algo como 

base. Pues enviar un ejército de topógrafos a esta región, que todavía está 

dominada por indios salvajes, con pantanos de varios kilómetros cuadrados, 

lugar de incubación de los mosquitos, y todavía cubierta de selva 

impenetrable, es completamente imposible. Además, este procedimiento 

llevaría años y los costes financieros, que serían prohibitivamente altos, 
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no están calculados. Cuantas vidas se perderán por enfermedad y asaltos de 

los indios a todos los que entran en su imperio, no se puede predecir, en todo 

caso no son pocas. Pero de eso hablaremos más adelante. Como somos la única 

compañía aérea en esta zona, se nos encomendó la tarea de inspeccionar esta 

zona, que tiene más de 750 000 hectáreas, y de elaborar mapas de la misma. A 

saber, los ríos se cubrieron con imágenes perpendiculares, pero el terreno 

intermedio fue cubierto con una serie de fotografías oblicuas para poder 

evaluar mejor la formación del terreno. 

 

Foto 000 -- [Mapa región del Catatumbo] -- [Karte der Region Catatumbo]. 
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Foto 001 -- Foto oblicua desde el avión (Río Zulia) -- [Schrägauinahme aus 

dem Flugzeüg (río Zulia)] 

 

Foto 002 -- Foto vertical desde el avión, río Catatumbo [Senkrechtauinahme 

aus d. Flgzg, río Catatumbo] 
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Como mencionado anteriormente, el Sr. Weber y yo salimos de Bogotá el 7.5. 
con una docena de cajas y media docena de maletas y partimos muy animados, 
pues nos esperaba un largo y hermoso viaje hacia la tierra caliente, que nos 
atraía tanto más ya que Bogotá está a 2640 metros sobre el nivel del mar, 
mientras que aquí domina una eterna primavera u otoño, igual que el tiempo, 
agradable o lluvioso. 
 

 

Foto 003 -- [Un tren y cinco hombres] 
 
 

Lo primero que hicimos fue subir al tren, luego vino la última despedida de 
mi esposa. Se dio la señal de salida y nos pusimos en marcha. ¿Quién sabe por 
cuánto tiempo? El tren nos llevó primero por la meseta de Bogotá, la Sabana, 
que realmente es una zona desolada, porque se ve casi sólo tierra plana sin 
cultivar, con muchos rebaños de animales, aquí y allá un pequeño pueblo, 
todo rodeado de montañas. Esta tierra también tiene su encanto, pero por el 
momento no nos interesa, ya que el trópico nos espera, y además hacía mal 
tiempo. Después de una hora llegamos a Facatativá, la estación final y de 
trasbordo, porque los señores que construyeron el ferrocarril, empezaron a 
construir de arriba y de abajo, pero con diferentes anchos de la vía férrea y 
por lo tanto no se puede hacer el trayecto de un día en el mismo tren. Ahora 
comienza lo interesante para el viajero, se abandona la región fría y el 
ferrocarril nos lleva cuesta abajo hacia la zona tropical. El tren anda con 
una velocidad colosal a través de la magnífica región de la cordillera 
central, pasando por Esperanza (1800 metros sobre el nivel del mar), el lugar 
de veraneo 
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de los Bogotanos, siempre cuesta abajo, atravesando a menudo el maravilloso, 

salvaje y romántico valle del Rio Bogotá, un río de montaña con pendientes 

extraordinarias, con aguas salvajemente caudalosas. Tiene que superar un 

espectacular desnivel de unos 120 metros en Tequendama, el punto de ruptura 

del antiguo lago, porque la sabana de Bogotá fue una vez, hace muchos cientos 

de años, un enorme lago de montaña, que abrió su paso en este punto. 

¡Qué maravillosa imagen debe haber sido! Esta gran laguna a 2600 metros de 

altitud rodeada de montañas. Puedo imaginarme un hermoso sueño, cuando es-

toy en una de las montañas con vista a esta poderosa meseta. Este terreno un 

lago, los indios, el más libre de los pueblos y dueños de la naturaleza, ve-

nían por los senderos, algunos de los cuales aún existen hoy en día, traían 

sus ofrendas a sus dioses en el lago, y pedían por la victoria en la contienda 

planeada. A mi alrededor todo está tan silencioso como una tumba, sólo los 

pequeños colibríes, los llamados chupamieles, gorjean buscando comida en 

las flores de los arbustos. Las mariposas pasan revoloteando, por lo demás 

paz, la hermosa y maravillosa paz de la naturaleza. Pero ahora a continuar, 

no quiero relatar sueños sino un informe de mi viaje. Ya pasan las primeras 

palmeras, creciendo de manera silvestre, con frutas colgando a montones, y 

allí la abundancia de colores en los otros árboles. Comienza la zona tropi-

cal. Ahora ya viene “La MESA", en alemán “der Tisch”, está a 1.200 metros sobre 

el nivel del mar, pero no se llama así porque sean las 12 en punto y los viaje-

ros se reúnan aquí para merendar en el hotel, sino porque está al pie de una 

montaña que parece una mesa. Dos lados se elevan abruptamente y en la cima, 

vista desde lejos, hay una larga y gran llanura Después de habernos fortifi-

cado allí, continuamos pasando por Junta de Apulo, otro centro turístico a 

una altitud de 1000 metros sobre el nivel del mar, y llegamos a las 3 ½ de la 

tarde a Girardot, el puerto final 
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para embarcaciones en el Rio Magdalena. Más arriba, el río ya no es 

navegable debido a rápidos. 

 

Foto 004 -- “LA MESA” Venta de frutas -- ["LA MESA" Verkauf von Früchten] 

Foto 005 -- Vapor entre Girardot y BELTRAN -- [Dampfer zwischen G'OT & 

Beltran] 

 

Ahora es el momento de ir tras el equipaje, comprar los billetes, etc. ya que 

el vapor sale a las 6:30 de la mañana siguiente. Pero no tenemos mucho de qué 

preocuparnos, ya que nuestro agente había sido informado y nos esperaban en 

el ferrocarril. Incluso nuestras habitaciones de hotel habían sido 

reservadas e inmediatamente empezamos con un baño y un cambio de ropa, 

porque nuestros trajes de viaje eran notablemente calientes. Poco después 

paseamos por la orilla con nuestros trajes blancos y observamos el ajetreo en 

el puerto. Pero ¡mirad! ahí viene uno de nuestros aviones, que hoy ya ha 

recorrido más de 1000 kilómetros y trae correo y pasajeros. Se saluda al 

piloto y nos vamos al hotel a tomar algo, fácilmente perdonable dado el 

calor. Cae la noche, nos vamos a la cama, todo está arreglado, mañana toca 

levantarse a las 5, porque cuanto antes se está a bordo del barco mejor. Las 

camas no parecen lo suficientemente acogedoras como para hacerse sentir en 

casa, no son más que dos por dos listones de madera clavados uno sobre otro 
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con dos listones longitudinales cubiertos de lino, encima cuelga un 

mosquitero como protección contra estos peligrosos chupasangres. Pero aquí 

también se duerme bastante bien, porque no hace calor, otras camas no se 

necesitarían. Después de habernos asegurado, que no hay mosquitos bajo el 

mosquitero, porque pican aún más en cautividad, esperamos dormidos la 

mañana siguiente. Despertamos por los golpes en la puerta y el fuerte grito 

"Mister" de nuestro muchacho que quiere subir nuestro equipaje de mano al 

vapor. Inmediatamente se hace el aseo necesario, se toma el desayuno, y 

comienza el viaje por el río. A saber, al principio sólo es un pequeño 

anticipo, porque de Girardot a Beltrán, una pequeña ciudad ferroviaria, sólo 

se viaja de 5 - 6 horas, luego se vuelve al ferrocarril viajando nuevamente a 

través de otra magnífica región montañosa. 

 

Foto 006 -- [Río y montaña al fondo] 

La mañana siguiente es doblemente hermosa cuando el sol sale detrás de las 

montañas y se eleva más y más, iluminando vívidamente las colinas y 

montañas a la derecha e izquierda de la orilla. Hasta que llegamos a Beltrán 

al mediodía 
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el sol está casi vertical sobre nosotros y propaga un calor abrasador. Toda 

la carga del vapor se está trasbordando ahora al ferrocarril, que nos espera 

aquí, y unas horas más tarde, durante las cuales nos hemos aburrido bastante, 

ya que este es un poblacho muy triste, partimos de nuevo. El tramo Beltrán - 

La Dorada tampoco es transitable a causa de los rápidos. 

 

 

Foto 007 -- Transbordo de la carga en “BELTRAN” -- [Umladen in "BELTRÁN"] 

 

En vagones totalmente desgastados, con una máquina produciendo hollín como 

para volverse loco, máquina de leña por cierto, pasamos varios pueblos con 

paradas a lo largo del valle en el lado montañoso, nos acercamos a HONDA, un 

pueblo más grande. 
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Foto 008 -- MARIQUITA Estación de ferrocarril de Beltran – Honda -- 
[Mariquita Bahnstation Beltran - Honda] 
Foto 009 -- MARIQUITA Estación de ferrocarril de Beltran – Honda - 
[Mariquita Bahnstation Beltran - Honda]  
 

 

Foto 010 -- HONDA, toma desde el aire -- [Honda, Luftaufnahme] 
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Este solía ser el punto de tránsito de todos los viajeros hacia Bogotá; 

cuando no había ferrocarril, se tenía que viajar de aquí a Bogotá a caballo o 

mula. Esto tomaba alrededor de …...días y se pueden imaginar fácilmente las 

incomodidades que un viajero tenía, pues todo el equipaje, cajas, maletas, 

etc. tenían que ser cargados por los animales hasta estos 2640 mt. Caravanas 

enteras estaban constantemente en movimiento, para transportar por malos 

caminos lo necesario para la vida para las 100 000 personas que pueblan esta 

ciudad. Como resultado, Honda se había convertido en una rica, hermosa 

ciudad, pero cuando fue inaugurado el ferrocarril hace diez o doce años, 

todo se acabó de un golpe y Honda va camino a su empobrecimiento. Como sólo 

nos queda media hora y ya está anocheciendo, no quiero demorarme aquí más 

tiempo. Se acaba la última hora de viaje en tren y estamos en LA DORADA, un 

lugar tan desolado y triste como Beltrán. Allí había esperado a mi mujer por 

5 días y conozco bien esta zona. Pero hoy no miro ni una casa ni una cabaña. 

Inmediatamente me dirijo al vapor y ocupo mi camarote, porque ahora toca 

quedarse allí hasta el sábado.  

 

Para entonces llegaremos a Barranquilla, si tenemos suerte y no nos 

quedarnos atascados en el camino. Pero creo que lo lograremos. Al salir de mi 

escotilla por la mañana y echar un vistazo por el barco, éste ya está en plena 

marcha. 
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Foto 011 -- Barco “PENHA” Rio Magdalena / Foto 012 -- Barco “PENHA” Rio 

Magdalena 

                         

Foto 013 -- Izado de la bandera del "Penha" / Foto 014 -- Bote del “PENHA” 
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Foto 015 -- Cocina del “PENHA” 
 

   

Foto 016 -- La tripulacón del “PENHA” durante la cena / Foto 017 -- Agua de 

proa del "Penha” 
 

A través de afluentes poco profundas, en caso de que el arroyo principal está 

demasiado seco, pasamos lentamente, de kilómetro en kilómetro, por selvas de 

cientos de años de edad. Debido a que nuestro vapor tiene a su cargo el 

servicio expreso y por lo tanto el correo, también está obligado a navegar de 

noche. 

Es maravilloso contemplar una puesta de sol en el río. Este magnífico juego 

de colores, imposible de expresar con palabras y tan rápido en cambiar que 

un pintor nunca podría pintar sobre 
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lienzo. Una imagen diferente casi cada segundo, siendo una lástima que todo 

este espectáculo dure muy poco. Una bola de fuego brilla a través del 

firmamento y los colores más brillantes compiten entre sí, en luminosidad y 

gradación. Fuera de eso la pesada oscura selva como telón de fondo, cuyos 

extraños árboles y palmeras sobresalen en este mar de colores. El río fluye 

hacia el mar con plomiza pesadez y, sin embargo, absorbiendo y reflejando 

todos los colores en sí mismo. Son minutos de contemplación y asombro ante 

la gran y maravillosa naturaleza y se disfruta en silencio esta belleza. 

El 9 de mayo llegamos a Pto Berrío, el pequeño puerto que conecta a Medellín, 

una ciudad más grande, con el tráfico principal en el río, por un 

ferrocarril. 

 

 

    

Foto 018 -- Selva en el "Rio Magdalena” / Foto 019 -- Selva en el "Rio 

Magdalena” 
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Tras una larga espera y muchas bromas de mal humor, la 

expedición a la zona aun completamente inexplorada en la naturaleza más 

virgen de la Madre Tierra, por fin empezó a comienzos de mayo. Semanas antes 

ya habíamos hecho listas de todo lo que podíamos llevar. Comprobamos una y 

otra vez, de qué podíamos prescindir, qué debíamos tener, y aun así salimos 

de Bogotá el 7 de mayo con un total de unos 850 kg de equipaje. 

Un gran número de telegramas fueron enviados con prisa a través del 

imperio, porque todo tenía que ir bien en el viaje, ya que hicimos el 

contrato con dos países y tres comisiones. La tarea era la siguiente: 

COLOMBIA Y VENEZUELA llevan mucho tiempo enfrentados por sus fronteras. La 

parte colombiana afirma que las estribaciones de la Cordillera Oriental son 

la frontera y por lo tanto consideran todo lo que son montañas y colinas 

como de su propiedad, mientras que Venezuela ignora esto. Así se nombró una 

comisión suiza para determinar la frontera. Pero ¿qué hacer? Mapas no 

existen, los registros y croquis son, como suele decirse, calculados al ojo, y 

ni siquiera se sabe el origen de los ríos. Así ni la mejor comisión puede 

hacer algo, primero hay que elaborar un mapa para tener al menos algo como 

base. Pues enviar un ejército de topógrafos a esta región, que todavía está 

dominada por indios salvajes, con pantanos de varios kilómetros cuadrados, 

lugar de incubación de los mosquitos, y todavía cubierta de selva 

impenetrable, es completamente imposible. Además, este procedimiento 

llevaría años y los costes financieros, que serían prohibitivamente altos, 
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Foto 020 -- Barco hundido en el  
Rio Magdalena 
 

Foto 021 --Paisaje selvático 

 

  

Foto 022 --Puerto Berrío Hotel  

Magdalena  

Foto 023 --Escena callejera en Puerto Berrío 

 

Después de un día de viaje, llegamos a BARRANCA - BERMEJA, un pueblo 

indígena, donde una compañía petrolera americana tiene su refinería para 

procesar el petróleo, que extrae tierra adentro y lo envia con barcos 

directamente a los lugares de destino. 
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Foto 024 --BARRANCA-BERMEJA Pueblo indio / Foto 025 --BARRANCA-BERMEJA 

Pueblo indio 

 

Foto 026 --Balza indígena, del Río Magdalena superior; con estos botes 

llegan hasta Barranquilla / Foto 027 --BARRANCA-BERMEJA Compañía 

petrolera 

 

Sigue el maravilloso viaje, con un calor moderado, ya que durante el viaje 

siempre hay una brisa fresca, pasando por poblaciones pequeñas y ranchos 

individuales, y llegamos nuevamente a un puerto, que a la orilla derecha 

tiene conexión con el interior. 

Puerto Wilches. Una zona supremamente febril. No es fácil encontrar un 

viajero que entre o salga de aquí sin fiebre. 
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Foto 001 -- Foto oblicua desde el avión (Río Zulia) -- [Schrägauinahme aus 

dem Flugzeüg (río Zulia)] 

 

Foto 002 -- Foto vertical desde el avión, río Catatumbo [Senkrechtauinahme 

aus d. Flgzg, río Catatumbo] 
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Foto 028 --Pueblo o asentamiento indígena 

en el río Magdalena 

 

Foto 029 --Un paseo hasta el baño 

 

Foto 030 --Puerto Wilches Peones              Foto 031-- Puerto Wilches Peones 
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Interesante y digno de conocer, para quienes no estén familiarizados con 

esta zona, es la toma de madera. Como viajar con carbón aquí, sería bastante 

caro, debido a las malas condiciones de transporte, y también poco práctico, 

ya que todavía hay muchas selvas a lo largo del río a la espera de ser taladas, 

los barcos queman madera. De cuando a cuando se ven montes de madera bien 

apilados con madera talada por los colonos y pescadores y vendida a las 

compañías de barcos de vapor. 

 

Foto 032 --Tomando leña por el vapor 

                                                 Foto 033 --Tipos de leñadores 

 

Foto 034 --Tipos de leñadores 

 

Por EL BANCO, CALAMAR, el puerto que conecta el río con CARTAGENA,  
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se llega a MAGANGUE, un antiguo mercado, conocido por sus trabajos de 

trenzado en esteras y sombreros de paja. 

 

 

Foto 035 --Magangué 

Foto 036 --Magangué 

 

 

Foto 037 --Vista de la calle en Magangué     Foto 038 --Puerto de Magangué 
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Foto 039 --Vista de la calle en Magangué    

                                                              Foto 040 --Un niño negro 

 

Foto 041 --Río Magdalena antes de llegar a Barranquilla / Foto 042 --Río 

Magdalena antes de llegar a Barranquilla 

 

Después de haber pasado por este último puerto, llegamos el sábado 12 al 

mediodía a BARRANQUILLA. Por casualidad llegamos al mismo tiempo que el 

avión, que partió la misma mañana desde Pto Berrio, y así pudimos saludar al 

señor Kühl, que nos había seguido en el avión.  
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Hemos sobrevivido este viaje y superado una región ya no tan rica en 

impresiones que conduce a Pto Berrio. Desde allí, el viaje se vuelve un poco 

monótono, porque en primer lugar uno ya está bastante cansado, y además esta 

es una llanura interminable que resulta aburrida a la larga. Uno está 

acostado (al menos yo lo hice) en la lancha del barco, observa 

indiferentemente el trabajo del barco, el burbujeo de las olas en su proa y se 

sumerge en sus pensamientos. Uno ya es conocido por todos los pasajeros 

desde hace mucho tiempo, y queremos evitar las molestas preguntas. Dónde 

refugiarse, sabiendo dónde estos señores no pueden llegar, ya que huyen del 

sol. De vez en cuando, uno se despierta de sus sueños cuando un cocodrilo es 

espantado al acercarse el barco y se sumerge en el agua. A menudo se ven 

grupos de estos animales tomando el sol en bancos de arena y manteniendo su 

siesta del mediodía. Allí están acostados de 4 a 6 metros con sus bocas 

abiertas, lo que da escalofríos al pensar en el tamaño de sus mandíbulas. Más 

a menudo, se ve una bandada de papagayos volando por encima, anunciando su 

llegada con gritos estridentes y luego se retiran en la selva cercana. Es 

curioso con estas aves, que el macho nunca abandona a la hembra. Nunca se ve 

un papagayo solo, siempre van en parejas. La hora más incómoda es cuando 

toca comer. Uno siempre se pregunta, qué alimentos asquerosos habrá de comer 

ahora. Es increíble lo que nos sirven para comer, y nunca es una comida 

sabrosa. Suelen ser las mismas cosas, y lo peor es el café, que no es bebible, 

lo que es difícil de creer en el país del café; luego el dulce, una especie de 

azúcar pegajoso con una fruta espesada que no tiene sabor, y lo peor son los 

eternos huevos. Nunca faltan, ni por la mañana, ni al mediodía y ni por la 

noche. En todos  
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los puertos, en los que hacemos escala, los vendedores suben a bordo para 

ofrecer sus mercancías hechas en la región, y tienen un especial interés en 

los extranjeros, ya que suponen que ellos siempre tienen dinero. Si uno se 

involucra con uno de esos tipos, no es tan fácil deshacerse de él, ya que los 

extranjeros tienen que aportar las pérdidas que obtienen en sus negocios 

con los nativos. Pues estos saben cómo regatear y no dudarían en hacerlo 

incluso en operaciones como la nuestra para comerciar en los mercados. Pero 

ya estamos en Barranquilla y ahora queremos seguir adelante, para ver qué 

sucede. 

 

Foto 043 --Barranquilla avenida de Colón / Foto 044 --Barranquilla teatro 

         

Foto 045 --Barranquilla plaza                    Foto 046 --Barranquilla 
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Al llegar aquí hay mucho que hacer. 

Debemos presentarnos en la dirección, 

donde también encontramos al señor 

Kühl, quien me entregó queridas 

noticias de mi esposa y nos enteramos 

de que viajaremos de a tres, lo cual 

naturalmente será agradable. Luego, 

tenemos que pasar por la aduana, 

obtener boletos para el buque 

transatlántico, visar pasaportes y, a 

pesar de estar registrados en todas 

partes, lleva un tiempo hasta que todo 

está listo y podemos gozar nuestro 

merecido descanso en un hotel. El 

domingo está reservado para la compra 

de algunas cosas, visitar conocidos y 

miembros de la SCADTA y el lunes nos 

lleva el caballo a vapor, hacia Pto. COLOMBIA, desde donde comenzará nuestro 

viaje marítimo a Cura ao. En el muelle también había un barco alemán, en el 

cual desayunamos, luego ocupamos nuestras cabinas en el Oranje Nassau y aún 

tuvimos tiempo de regresar a tierra para tomar un breve baño de mar. Después 

de un abundante almuerzo en el Hotel ATLÁNTICO, propiedad de un alemán, 

regresamos a bordo y luego visitamos formalmente el vapor alemán "AMASSIA. 

Allá tomamos cerveza alemana, comimos pan, mantequilla y jamón, y pasamos 

horas muy agradables. El capitán era un caballero muy amable, nos atendió y 

trató muy bien, y como no faltaban pasajeras femeninas, rápidamente se formó 

un ambiente alegre y animado. 

El lunes por la noche, nuestro barco zarpó para llegar a Cura ao, después de 

36 horas en el mar. Tuvimos un mar bastante agitado 

Foto 047 --- Barranquilla plaza 
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y pude convencerme de nuevo de mi resistencia al mareo. 

 

Foto 048 --En el muelle de Puerto Colombia / Foto 049 --En el muelle de 

Puerto Colombia 

 

 

 

Foto 050 --A bordo de AMASSlA            Foto 051 --A bordo de AMASSlA 

 

  





- 24 - 

 

Foto 053 -- La embarcación S. M. S. 

ORANJE NASSAU 

 

Foto 052 -- A bordo del ORANJE NASSAU 

 

ORANJE NASSAU, pude mirar este barquito, cuando mi esposa hizo el viaje de 

Europa a este país y vivió cuatro semanas aislada de todo. Es un barco 

bastante agradable, aunque me lo había imaginado más grande y más hermoso, 

ya que el barco VENEZUELA, en el que yo hice mi viaje, resultó ser 

considerablemente mejor. Este último también era un vapor alemán en África. 

Sin embargo, este también es un barco muy eficiente y el miércoles por la 

mañana ya avistamos tierra, nuestro destino, al menos en cuanto a este 

océano. Al mediodía estábamos en Wilhelmstadt, el puerto de CURA AO, y 

nuevamente comenzó el transbordo a un vapor más pequeño de Maracaibo. Pero 

después de dos horas todo estaba organizado y disfrutamos de una libertad 

dorada. Primero visitamos una granja de avestruces en automóvil. El 

propietario, un germano americano, nos llevó con placer por su granja y nos 

mostró sus hermosos animales. Después de un pequeño refresco en compañía de 

su esposa, nos despedimos y regresamos  
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Foto 054 --De camino a la granja / Foto 055 --Alimentar a los avestruces 

 

 

  

Foto 056 --Animales hermosos         Foto 057 --Animales hermosos 
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para hacer un pequeño viaje en un barco 

de vela. ¡Qué maravilloso es balancearse 

en el mar con un bote bajo el sol 

resplandeciente! Sin embargo, no 

pudimos disfrutar esta actividad por 

mucho tiempo, ya que anocheció y tuvimos 

que regresar al puerto iluminado. Una 

hermosa vista se nos presentó, el faro, 

las luces de entrada y el resplandor de 

la ciudad. En cualquier momento estaría 

listo para hacer nuevamente un viaje tan 

maravilloso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

             

 

  Foto 059 --Nuestro barco de vela 

Desafortunadamente, no pudimos obtener una cabina en el barco Fora, que nos 

llevaría a Maracaibo, 

Foto 058 --- ¿Acaso hay 
una exposición aquí? 
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y por lo tanto tuvimos que pedirle al capitán del ORANJE NASSAU el favor, de 

dejarnos pasar la noche a bordo; por suerte nos lo concedió. No queríamos ir 

al hotel porque habría significado tener que cambiar de lugar dos veces. 

Terminé el hermoso día escribiendo unas líneas a mi esposa y luego me fui a 

dormir, sabiendo que no podría esperar el mismo lujo para la noche 

siguiente. 

Al día siguiente, a las 11:30 del mediodía, salimos de Cura ao y partimos 

hacia nuevas aventuras. 

 

      

Foto 060 --Nuestro equipaje en la grúa /   Foto 061 --Descarga  
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Foto 062 --Salida hacia el otro vapor 

 

  Foto 063 --Carga en barco "Flora" 

 

Foto 064 --Cura ao 

 

Foto 065 --Curazao puerto / Foto 066 --Cura ao puerto 
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Foto 067--Cura ao puerto 

La travesía maravillosa nos llevó a lo largo de la costa, donde vimos varias 

fortalezas, que parecían amenazantes, mientras pasábamos entre islas y 

bancos de arena para llegar al LAGO DE MARACAIBO. No mucho después, también 

pudimos ver la ciudad, y el hijo del cónsul local nos recibió con su lancha a 

motor. Sin embargo, aquí uno empieza a darse cuenta, de que en Venezuela un 

dictador autoritario controla el gobierno. Tuvimos que esperar dos horas, 

antes de que el barco pudiera atracar, y solo después de que el comandante 

del puerto y el inspector de aduanas hubieran visitado el barco y sellado 

las bodegas y compartimentos de carga, se permitió el desembarque. Gracias a 

nuestras credenciales diplomáticas, el proceso de visado no llevó mucho 

tiempo, y como ya había llegado una notificación telegráfica del presidente, 

pudimos pasar sin revisión del equipaje. 

El hijo del cónsul alemán ya nos estaba esperando y a petición nuestra, para 

un traslado inmediato, se consiguió una lancha (bote a motor) para llevarnos 

a Encontrados. El tráfico de barcos de vapor es solo una vez por semana y, 

como estos barcos zarpan los jueves, llegamos un día tarde. Debido a la falta 

de tiempo, no podíamos permitirnos pasar ocho días en Maracaibo, así que 

decidimos partir esa misma noche. 
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Todo lo que se necesitaba en alimentos, agua potable, etc. para 30 - 40 horas 

fue comprado, ya que ni en las orillas del río Catatumbo, ni del lago de 

Maracaibo se podían obtener comestibles, ni bebidas. Después de hacer una 

visita a la compañía Breuer & Möller, los señores alemanes nos acompañaron 

hasta nuestra lancha y la “BLISS” zarpó y partió hacia el lago. 

 

 

     Foto 068 --Carga de la lancha      Foto 069 --Poco antes de la salida 

 

 

Foto 070 --En el muelle de Maracaibo  /  Foto 071 --Carga de café en el muelle 

de Maracaibo 
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Foto 072 --En el puerto de Maracaibo 

Foto 073 --Puerto de Maracaibo 

 

Foto 074 --Vapores Catatumbo Maracaibo / Foto 075 --Vapores Catatumbo 

Maracaibo 

 

 

    Foto 076 --Puerto de veleros                          Foto 077 --Vista general 
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  Foto 078 --Aeropuerto de Maracaibo   /   Foto 079 --Aeropuerto de Maracaibo 

 

      

Foto 080 --Visita a la Cia. Breuer & Möller  /  Foto 081 --Velero 
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Foto 082 --Maracaibo vista aérea 

El Sr. Kühl, que esperaba al dr. von Bauer con el avión que venía de Cúcuta, se 

quedó atrás. Vimos cómo la ciudad y la costa se volvían cada vez más 

pequeñas, hasta desaparecer por completo, y nos deleitamos con las hermosas 

nubes iluminadas por el atardecer, pues ya estaba oscureciendo y pronto 

llegó la noche. Sin embargo, no disfrutamos mucho del excelente 

funcionamiento de nuestro motor, que siempre alabábamos por cortar el mar 

tan bien y mantener una buena velocidad. Llevábamos aproximadamente una 

hora de travesía, cuando de repente irrumpió una tormenta. Una oscuridad 

impenetrable nos rodeó. La costa, que antes se veía como una delgada silueta 

en la distancia, desapareció por completo, y las estrellas que parpadeaban 

amigablemente en el cielo también se desvanecieron. El viento rugía como 

loco y el mar estaba muy agitado. Olas de gran altura 
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se acercaban y se volvían cada vez más fuertes y amenazantes. Nuestro 

pequeño barco se balanceaba como una cáscara de nuez, pero seguía luchando 

valientemente contra las olas que se alzaban varios metros frente a 

nosotros. La lluvia caía a raudales, empapándonos completamente en poco 

tiempo. El mar estaba cada vez más agitado y los rayos iluminaban el cielo 

con relámpagos mientras el trueno retumbaba. El motor ya no podía hacer su 

trabajo; era imposible saber de dónde venían las olas, y era no solo inútil 

sino también peligroso tratar de seguir navegando con el motor encendido. 

No se podía combatir esta fuerza de la naturaleza que nos parecía 

escalofriante. Nos rendimos a nuestro destino y realmente no parecía muy 

inseguro. Pensaba que habían llegado mis últimos minutos, porque el barco, 

estando a merced de las olas, se movía cada vez más de lado a lado cerca de 

volcarse. Las olas nos levantaban y nos dejaban caer con fuerza, dando la 

sensación de que íbamos a golpear el fondo del mar. Pienso, que el único 

factor que nos salvó, fue el peso de la carga a bordo, que ayudó a mantener el 

barco estable y a evitar que se volcara por completo. Por fin, la tormenta 

comenzó a ceder, la lluvia y el viento disminuyeron y empezamos a pensar en 

continuar nuestro viaje. Una vez que logramos orientarnos de nuevo, 

volvimos a encender el motor. Pero una vez más tuvimos que aguantar una 

tormenta no tan peligrosa, después de haber tenido cinco minutos de 

tranquilidad. Pero esta vez el temporal se disipó rápidamente. Ahora sí 

podíamos pensar en continuar el viaje. Aliviados, estamos felices de haber 

sobrevivido esta situación. Primero algunas, luego más y más estrellas 

aparecieron en el cielo y finalmente el cielo tropical se mostró en todo su 

esplendor.  
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Pero esa noche no hubo más descanso para nosotros, ya que eran las 11 de la 

noche. Es asombroso el efecto que una experiencia como esta puede tener en 

las personas. Si hubiera sucedido durante el día, tal vez no habría sido tan 

impactante para mí. Pero en la noche, con todo el misterio y el silencio, el 

efecto en los nervios es mucho más fuerte. Nuestro pequeño barco continuó 

avanzando valientemente durante la noche, y no fue sino hasta el mediodía 

siguiente que llegamos a la desembocadura del río Catatumbo. Un piloto 

local subió a bordo y nos guió a través del área arenosa y llena de escombros 

y troncos de árboles. Después de esta difícil travesía, hicimos una breve 

parada en una choza indígena y disfrutamos de un poco de café negro ofrecido 

por el propietario. 

 

Foto 083 --El indio servicial (Río Catatumbo) 

Pasamos junto a plantaciones de cacao y banano, a interminables selvas 

tropicales, mientras continuábamos nuestro viaje río arriba por el río 

Catatumbo. El sol quemaba intensamente desde el cielo, pero no nos 

cansábamos de observar las orillas a ambos lados del río. 
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 En realidad, esperábamos llegar a Encontrados el mismo día, pero el viaje 

tomó más tiempo del previsto, lo que nos obligó a pasar otra noche en el 

barco. Cuando oscureció y el cielo se tornó completamente negro sin la 

presencia de la luna, tuvimos que detenernos en un pequeño rancho. 

Continuar durante la noche era demasiado peligroso, con el riesgo de 

encallar en bancos de arena. Por fin esperamos poder dormir lo que 

necesitábamos urgentemente. ¡Pero en vano! Los mosquitos eran tan agresivos, 

y así pasamos la tercera noche sin dormir. Ni siquiera el humo de 

cigarrillos y puros podía alejarlos. De a miles nos atacaban. Nunca en mi 

vida había soportado una plaga como esta. Cuando por fin pasó la noche, 

podía saludar al sol y recibir de él vuestros saludos, mis seres queridos en 

mi tierra natal, pasándolos a mi esposa, a la cual, el sol llegaba más tarde; y 

levantamos el ancla para recorrer el resto del trayecto. Originalmente, se 

había planeado cambiar de barco en Encontrados y continuar río arriba, 

hacia el comienzo del territorio de los motilones, al campamento “rio de 

Oro". Este campamento, una especie de puesto avanzado cultural, era como un 

puesto militar en zona de guerra, rodeado de alambre de púas y vigilado día y 

noche por una jauría de perros de caza y los habitantes del mismo estaban 

fuertemente armados. Nunca salía una sola persona del campamento, sino iban 

de a cinco, si tenían que hacer algo fuera del campamento. La tribu de los 

indígenas locales (llamados MOTILONES) siempre están de alerta y con flechas 

de madera dura de una palma derriban a todos sin piedad. Pero la cosa resultó 

diferente. A Encontrados llegamos alrededor de las 10 de la 
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mañana y nos llevó un tiempo en salir de ahí. El representante de una 

compañía petrolera nos recogió del barco y nos llevó a su cabaña. Lo primero 

que hice, y lo que más deseaba, fue tomar un baño. Refrescado y vestido de 

manera más decente, disfruté de un whisky, y sólo después llegó el desayuno. 

El desayuno fue agradable, y nos preparamos para visitar al coronel, el dios 

de la región. Es, como decimos nosotros, un gobernador, y tiene un área 

bastante grande bajo su dominio, donde lamentablemente las personas son 

escasas y la selva abundante. 

 

 Foto 085 --Plaza de Encontrados 

Foto 084 --Encontrados 

  

Foto 086 --Encontrados Plaza con iglesia / Foto 087 --Encontrados Cabaña 

nativa.  
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Foto 088 --Encontrados Nuestra casa / Foto 089 --Encontrados Nuestra casa 

 

Foto 090 --Encontrados Nuestra casa  / Foto 091 --Encontrados Nuestra casa 

vista de atrás 

 

Foto 092 --Encontrados Nuestra oficina / Foto 093 --Encontrados Nuestra 

casa vista de frente  
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     Foto 094 --Cargar un cerdo    /     Foto 095 --Cargar un cerdo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   Foto 097 --Velero del Catatumbo 

 

     

 Foto 096 --Como en tiempos  

      antiguos hace 1000 años.  

 

 

 

 

 

                                                           Foto 098 --Velero del Catatumbo   
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Este señor Coronel, siguiendo el deber de su cargo, nos recibió de manera 

muy amable ofreciéndonos hospitalidad y asegurándose de que no nos faltara 

nada que pudiera desear nuestro corazón, o mejor dicho, nuestro estómago. 

Aún hoy veo la figura robusta de este jefe local brindando con un vaso de 

champán por nuestra salud y deseándonos una estancia larga y feliz. Y, de 

hecho, fue así. Cada deseo que teníamos y que él podía cumplir, se hizo 

realidad. Al final del encuentro, habíamos vaciado unas 12 botellas de esta 

bebida fina, y cuando quisimos descansar un poco antes de continuar nuestro 

viaje, un zumbido en el aire nos alertó que el avión había llegado, lo que 

significaba que también tendríamos que participar en una segunda 

recepción. Nos enteramos de que Encontrados sería nuestra base para las 

próximas expediciones, así que con placer nos sumergirnos en esta segunda 

ronda de celebraciones. 

 

 

Foto 099 --Sin título  
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A saber, cuatro alemanes y un colombiano eran los participantes de la 
expedición. El corpulento era el Coronel PENNA, nuestro amigo. No fue sino 
hasta muy tarde en la noche que pudimos pensar en dormir, después de 
memorizar todos los buenos deseos, simpatías y amistades sinceras. El día 
siguiente estaba destinado a un viaje de reconocimiento que duraría dos 
horas y media y proporcionaría una pequeña visión general del área de 
trabajo. 

 

Foto 100 --Antes del vuelo. 

 

Foto 101 --Sin título [Población de Encontrados sobre el río Catatumbo]  
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Después de una pequeña reunión terminó el trabajo del día, y al día 

siguiente los señores Kühl y Weber se dirigieron a Cúcuta para resolver las 

últimas formalidades con las comisiones. Utilicé este tiempo para dejar 

desempacadas las cajas, preparar un cuarto oscuro, el avión fue preparado 

para el trabajo por venir, el motor revisado, ya que había hecho muchos 

vuelos. Así transcurrieron los días. Para el jueves, el Coronel había 

organizado una cabalgata para ver a un tigre capturado. A través de amplias 

praderas, pasando por plantaciones kilométricas de cacao y plátanos, 

llegamos a un rancho donde los trabajadores y animales vivían cerca de las 

fieras que se acercaban para cazar terneros y reses. Son autosuficientes. En 

una jaula estaba este magnífico tigre, observando con una mirada feroz a la 

gente curiosa y quien se acercaba demasiado, recibía un gruñido. Delante de 

sí, tenía un cerdo que había cazado, la causa de su captura, pero que ya 

estaba muerto desde hacía varios días. Dado que el tigre en su cautiverio 

rechaza alimentos, el olor era insoportable. Nuestra presencia y el hecho de 

provocar al animal con palos, lo enfurecieron terriblemente, y no me hubiera 

gustado caer en sus garras, si hubiera podido liberarse. Sin embargo, el olor 

era tan desagradable y el calor hacía lo suyo, que nos alejamos pronto de ese 

lugar. Cabalgamos hacia la casa del administrador de la hacienda y nos 

refrescamos con leche de coco en el camino de regreso. La naturaleza es 

generosa y cuida de sus habitantes. Es imposible producir helado/hielo sin 

instalaciones adecuadas en estos trópicos. Como remplazo se tiene la palma 

de coco, para evitar que la gente dependa del agua sucia y causante de 

enfermedades, que se encuentra a gran distancia. 
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La palmera de coco en esta región crece de manera silvestre. Los frutos son 

utilizados por los nativos para una variedad de propósitos. La leche de los 

frutos no maduros es una bebida refrescante, y dado que una nuez contiene 

casi dos litros de esta bebida preciada, es bastante abundante. Es muy 

difícil extraer este líquido, ya que no solo hay que romper la delgada 

cáscara dura que conocemos, sino que también hay que atravesar una cáscara 

adicional de al menos diez centímetros de grosor, dura y entrelazada con 

fibras. Sin embargo, con este calor y la sed, el esfuerzo vale la pena. La 

pulpa de este fruto, cuando está madura, como ya sabéis, es muy nutritiva. Las 

hojas de la palmera sirven a los nativos como colchón, dividiéndolas y 

colocando el tallo hacia afuera. La madera se utiliza para la construcción. 

Por lo tanto, la palmera de coco es una de las plantas más útiles de los 

trópicos. Después de refrescarnos e intercambiar novedades, regresamos a 

casa ya que la cena nos esperaba. Al día siguiente, los señores Kühl y Weber 

regresaron y empezamos a trabajar. En la noche del viernes al sábado 

cargamos las placas en los cartuchos intercambiables, 350 en total, ya que, si 

el clima era favorable, queríamos despegar a las 7 de la mañana. Debido a la 

neblina, no pudimos despegar sino hasta las 8:30. 

 

Foto 102 --Despegue del avión CALDAS.  
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El primer vuelo sobre un área que aún no ha sido explorada ni pisada por 

ningún hombre blanco. La máquina se eleva ligera y tranquilamente del agua 

y en un momento alcanza una altura de 100 metros. Da una vuelta sobre 

Encontrados, y luego se dirige hacia adelante, ascendiendo constantemente 

hacia el enemigo. Sí, hacia el enemigo, como en una guerra, me pareció que 

íbamos al frente. Solo faltaban esas pequeñas nubes traicioneras que 

revelaban que nos observaban desde abajo. Pero no teníamos que pensar en eso, 

porque el pueblo allá abajo todavía vive en la Edad de Piedra. Pero si 

tuviéramos que hacer un aterrizaje de emergencia, hubiera sido una historia 

peculiar. Los motilones, los mayores enemigos de los blancos, hubieran 

pensado, ya que descendíamos del cielo, que éramos dioses o, en el caso de no 

considerarnos como dioses, nos hubieran comido como asado del domingo. 

Aunque suena ridículo, es la verdad. Está tribu indígena nunca ha estado en 

contacto con la civilización o con gente civilizada. Después de cada batalla 

esperan con regocijo la comilona poco después cocinada con las víctimas. 

¿Quién quiere acercarse a esta gente? ¿Quién los quiere atacar o reprimir? 

Toda la cordillera con montanas hasta 6000 metros (límite de la nieve a 4200 

metros) está cubierta con una selva impenetrable hasta casi 4000 m. Cientos 

de pantanos kilométricos se extienden por la región. ¿Quién querrá buscar 

allá? Cada ser blanco que se atreve a entrar a esta selva es persona muerte, ya 

que rara vez se salva de una flecha. Pero son los únicos indígenas que no 

usan flechas envenenadas 
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por la simple razón de que consumen a sus víctimas. No es una perspectiva 

agradable, ¿verdad? Una vez que caes en sus manos, no hay escapatoria 

posible. ¿Hacia dónde se podría huir? En esta selva y área pantanosa estás 

completamente perdido. Aquí puedo relatar algunos incidentes que se 

cuentan en áreas más civilizadas. Debo presuponer que a los indios les falta 

sal. Las montañas no son salinas y no pueden llegar a la costa. Por lo tanto, 

este artículo es muy preciado para ellos, y una vez que lo prueban, no pueden 

dejarlo. 

Los antiguos indios Chibcha de la región de Bogotá, que tenían muchas 

montañas salinas, solían cambiar la sal por oro. Un estadounidense, 

encargado de la administración de un campamento petrolero, quería vivir en 

paz con los Motilones y establecer una relación más cercana con ellos. Con 

este fin organizó una caravana fuertemente armada que, además de varios 

quintales de sal, también llevaba otros artículos que estos pueblos salvajes 

suelen desear. Así, se adentró en el territorio de los Motilones, en un claro 

llamado limpio, y dejó sus provisiones allí sin tener contacto con ellos. Los 

indios, aparentemente no fuertes en ese momento o por alguna otra razón 

desconocida, dejaron al hombre en paz. Sin embargo, algún tiempo después, 

atacaron con cientos de combatientes el campamento y asesinaron a todos los 

habitantes. Probablemente pensaban encontrar más artículos valiosos en este 

campamento. En esta región, cada uno de estos campamentos está rodeado por 

un alambrado de púas, los habitantes armados y una cantidad de perros de 

caza vigilaban toda la noche. A pesar de todo esto, los campamentos de cuando 

en cuando son atacados, por suerte 
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sin éxito. Sin embargo, ahora volvamos al trabajo. Mientras tanto, hemos 

alcanzado una altura de 2500 metros y volamos río Catatumbo arriba, hacia el 

río Oro, continuando hacia las montañas. Desde hace una hora, todo el 

territorio debajo de nosotros es hostil. Nada más que selva a nuestro 

alrededor, hasta donde alcanza la vista, con destellos ocasionales de agua 

pantanosa. Todo esto está dividido por los ríos Zulia, Tarra, de Oro, Socuavo, 

Sardinata, Nuevo y el imponente Catatumbo. En las montañas descubrimos un 

pequeño lago de aproximadamente 100 metros de diámetro, alrededor del cual 

hay varias fogatas y, al mirar más de cerca, una especie de puente cruzando el 

lago. Este puente está hecho de troncos, colocados uno junto al otro como una 

balsa. Desafortunadamente, nos fue imposible ver más de cerca y examinar la 

estructura porque no era seguro que el motor arranque de nuevo después del 

vuelo libre. No podíamos arriesgarnos tanto el primer día, además de que no 

había suficiente seguridad para un buen aterrizaje. Pospusimos esto para 

otro día, planeando volar bajo sobre el río y luego ganar altura desde allí. 

Pero cuál fue nuestra sorpresa al ver que ya al día siguiente, excepto el 

agua tranquila, todo había desaparecido. Me encantaría saber, qué pensaron 

los señores indios cuando volamos tan atrevidamente sobre ellos. Después de 

este primer vuelo, realizamos unos 10 vuelos más en esta región, acumulando 

un total de 28 horas de vuelo. En total se tomaron 1750 fotografías, de las 

cuales aproximadamente 1000 fueron verticales. 
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   Foto 103 -- Aviones que llegan.             Foto 104 -- Aviones que llegan. 

 

        Foto 105 --Aviones que llegan.              Foto 106 --Aviones que llegan. 

 

Foto 107 --Llegada del vuelo de pasajeros / Foto 108 --Llegada del vuelo de 

pasajeros 
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Foto 109 --Llegada del vuelo fotográfico 

Foto 110 --De la zona de los motilones (Catatumbo)  

- 48 -





- 49 - 

Foto 111 --De la zona de los motilones; casas y limpios 

  

Foto 112 --De la zona de los motilones; casas y limpios 
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Foto 113 --En las montañas, el reino de los indios salvajes 

 

Foto 114 --En las montañas, el reino de los indios salvajes  
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Foto 115 --Fotografía de montaña. 

 

Foto 116 --Tres Bocas 
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Foto 117 --Hacienda en el rio Zulia 

 

Foto 118 --Toma vertical, campamento motilón con limpio 
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Viajes y paseos desde Encontrados. 

Un paseo nos llevó a una hacienda del presidente venezolano, quien la 

mantenía en orden con una sorprendente eficiencia. Sus trabajadores son 

indígenas de la aún medio salvaje tribu de los Goajiras, quienes dos meses 

después se levantaron en guerra contra sus opresores. Aunque el conflicto se 

resolvió pronto y se volvió a la paz, lamentablemente hubo algunas vidas 

perdidas. 

 

Foto 119 --Donde Los Goajiras         Foto 120 --Donde Los Goajiras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 121 --Las mujeres de los mismos   /   Foto 122 --Las mujeres de los mismos 
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En las imágenes anteriores ven, cómo amable- y modestamente nos rodean 

estos caballeros. Cuando llegamos donde ellos y su líder nos presentó como 

la gente que volaba con el pájaro humano, así llamaban a nuestro avión, sobre 

sus campamentos, no se atrevieron a acercarse. Lentamente, comenzaron a 

volverse más dóciles, cuando vieron que el líder y otros, con quienes 

estábamos constantemente en contacto, se relacionaban con nosotros, como 

con otros. Se acercaron, nos observaron y examinaron, pero finalmente 

pusimos fin a la situación, ya que llegó el momento de comprobar si también 

éramos como ellos, de carne y hueso, y cada uno quería convencerse de ello. 

Pueden imaginarse, que se quiere poner fin a eso pronto, así que tomamos 

rápidamente las fotos y nos dirigimos hacia la hacienda. Antes de eso, nos 

refrescamos con leche en un rancho ganadero. 

 

Foto 123 --Refresco durante el trayecto 

Después de visitar la cría de gallos, que se destinan a las peleas de gallos, y 

son muy caros, los rebaños de ganado, los pastizales para los terneros, el 

cultivo de cacao, etc., nos dirigimos a la casa del administrador para comer 

y descansar. Allí también se secan los frutos de cacao. Después de la comida y 

para diversión de todos 
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el piloto, Sr. Schütz, con su mecánico, un colombiano, organizó una corrida 

de toros con unos toros aún muy jóvenes, y fue una comedia sin igual ver cómo 

el corpulento Schütz corría detrás de estos animales. Y todo esto en medio 

del intenso calor. 

 

Foto 124 --A la derecha atrás está el corpulento Schütz 

 

Foto 125 -- Secado del fruto del cacao / Foto 126 -- Secado del fruto del cacao 

Mientras tanto ha llegado el momento de pensar en regresar a casa. Con una 

cálida despedida del administrador, quien nos ha recibido y atendido de 

manera tan amable, y con buena gana nos acompañó un buen trecho, decidimos 

dar por terminado este maravilloso día y cabalgar de regreso a Encontrados" 
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a donde llegamos de noche. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 128 --Preparados para la cabalgata 

a casa 

 

 

 

Foto 127 --Preparados para la cabalgata a casa 

 

Otra vez tuvimos la oportunidad de ir en la tarde a una hacienda que estaba 

río abajo en lancha motorizada. Allí se llevaba a cabo un arbitraje judicial 

y nos dirigimos con el Coronel y el juez a esa zona. En el asentamiento, donde 

pasamos el tiempo, y donde se encargaron de servirnos refrescos y comida, no 

nos dejaron partir sin haber comido. Así que nos encontramos comiendo 

nuestro pollo asado y plátanos fritos con nuestras manos como en los tiempos 

de nuestros ancestros, y bebiendo la sopa servida en cáscaras de coco. Tarde 

en la noche regresamos a Encontrados. 
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Foto 129 --En el asentamiento / Foto 130 --En el asentamiento 

Foto 131 --La familia     /     Foto 132 --En la cocina 

 Foto 134 --Leche de coco refrescante 

    Foto 133 --Leche de coco refrescante 
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Siguiendo una repentina inspiración, la última mañana en Encontrados, que 

nos expulsó de las cobijas a las 5 de la mañana, fue dedicada a la caza de 

caimanes. Los caimanes son cocodrilos. Alquilamos una canoa y Schütz, Weber, 

Pereira y yo nos armamos con pistolas y una buena cantidad de munición. 

Nuestro tranquilo viaje a lo largo de las orillas del Catatumbo nos llevó a 

un lugar pantanoso, donde un pequeño arroyo serpenteaba y donde antes ya 

habíamos visto algunos de estos animales. Sin embargo, parece que esta vez 

estábamos demasiado temprano, ya que los señores caimanes no se dejaron ver. 

Buscamos un lugar seco en la orilla y disfrutamos del hermoso paisaje. Pero 

tuvimos que regresar pronto, ya que el trabajo de empacar nos esperaba, y 

teníamos que pensar en decir adiós a esta tierra. Pronto partiremos hacia 

nuevos trabajos. 

Foto 135 --Partida para el viaje en canoa / Foto 136 --Partida para el 

viaje en canoa 
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Foto 137 --Orilla del Catatumbo 

  Foto 138 --Orilla del Catatumbo 

Foto 139 --¿Cómo sería, si viniera un caimán? / Foto 140 --¿Cómo sería, 

si viniera un caimán? 
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Después de que el día pasó rápidamente empacando, tuvimos una pequeña 

fiesta de despedida por la tarde en la que se tomó una considerable cantidad 

de vino y champán, y no faltó el whisky, la bebida favorita de los 

estadounidenses y los ingleses. Bastante aturdido busqué mi cama para 

emprender mi viaje a Bogotá al día siguiente. 

 

Los señores Weber y Kühl, que viajaban en barco de vapor, tenían tiempo hasta 

el sábado, es decir, tres días más, y aprovecharon para hacer una última 

visita de despedida a las comisiones. Nos saludaron con un último adiós en 

el avión, se dirigieron a la estación y partieron hacia Cúcuta. Adjunto, me 

gustaría incluir algunas breves descripciones de los territorios que ambos 

señores recorrieron. Desafortunadamente no tuve la oportunidad de 

conocerlos personalmente, ya que no tenía tiempo que perder. Teníamos la 

intención de ir en avión, pero las condiciones para acuatizar eran 

demasiado malas debido al bajo nivel del agua. Sin embargo, en algún otro 

viaje, seguramente tendré la oportunidad de explorar esta área por mí mismo. 

Cerca de la frontera entre Colombia y Venezuela en tierra venezolana se 

encuentra el ferrocarril Táchira, denominado como el departamento. La 

única línea férrea de esta región. Nuestros señores utilizaron este tren y en 

todo el trayecto la gente estaba informada de este suceso. En todas partes 

fueron recibidos con honor y quién podría describir su sorpresa cuando 

durante una de sus paradas más largas, fueron recibidos por un hotelero y 

llevados a su establecimiento. Allí les esperaba una cena de alta calidad y se 

les atendió con esmero. Cuando llegó el momento de pagar, se dieron cuenta de 

que todo había sido cortesía de los representantes del gobierno y no 

necesitaban pagar. Nuestros colegas, por supuesto, no estaban preparados 

para tal atención, de nuestro amigo, el Coronel Penna. 
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Al llegar a la estación final, continuaron en automóvil a través de un paso 
de montaña de unos 3500 metros de altura, atravesando una región rica en 
variedad y belleza natural. Ese territorio, que pronto se vuelve frío en las 
alturas y luego caliente en los valles, los llevó a través de una parte de la 
cordillera, hacia la frontera y finalmente a Cúcuta. Allí fueron recibidos 
por los alemanes con la mejor hospitalidad posible. Los señores realizaron 
sus visitas y regresaron al día siguiente, ya que también el gobernante de 
Táchira, el todopoderoso don Eustachio González, quería ser visitado. 
Después de visitar San Cristóbal, la capital de este temido tirano, 
regresaron a su punto de partida. 

Foto 141 --En la línea férrea del Táchira 

desde Cúcuta 

Foto 142 --En la línea férrea del Táchira desde Cúcuta / Foto 143 --En 

la línea férrea del Táchira desde Cúcuta 
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Regresaron por el mismo camino en automóvil, y en San Cristóbal se intentó 

inmediatamente informar y acercarse a este señor. Pero ¡qué suerte! También 

aquí los señores fueron recibidos y agasajados, lo cual es un gran honor, 

pero ocurre raras veces. Porque Don Eustachio normalmente no es amigo de 

visitas y vive retirado del mundo y del pueblo por las siguientes razones. A 

este hombre temido hay que comparar con Nerón de la época romana. Aquellos 

que no obedecen sus órdenes son encarcelados, y es muy dudoso que recuperen 

su libertad alguna vez. Se cuentan las historias más espeluznantes. La gente 

es utilizada para trabajos forzados, y aquellos que se resisten, son colgados 

sin piedad. Pero no como podrían pensar ustedes, no, Iván el Terrible sabe de 

otros métodos mucho más efectivos para someter a la gente. Con un gancho de 

carne en la nariz, eso disuade a los rebeldes mucho más que cualquier otra 

cosa. Su pueblo lo teme mucho, y los extranjeros, que no le agradan, son 

expulsados. Deben abandonar el país de inmediato, dejando atrás todas sus 

posesiones. En las cercanías de Maracaibo todavía hay una prisión, en la que 

el prisionero en su celda, debe continuar sacando el agua, que entra 

constantemente, para evitar morir ahogado. Pero la mayoría de los pobres 

criminales no pueden soportarlo por mucho tiempo, porque creo que eso los 

vuelve locos. Quien no funciona, está muerto. Así lleva Don Eustachio a sus 

habitantes. Pero peculiarmente es un gran amigo de los alemanes y les va bien 

con él. Durante la visita, estaba de buen humor, mostraba mucho interés en 

todo y lucía su mejor semblante. Pero 
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Los señores Kühl y Weber respiraron aliviados, cuando finalmente fueron 

liberados en gracia. Regresaron a Encontrados y continuaron su viaje en 

barco de vuelta a Colombia. Mientras tanto partí el miércoles a las 6 de la 

mañana con el Caldas desde Encontrados y despertamos alrededor de las 7 y 

media de la mañana a los dormilones de Maracaibo, ya que estábamos 

sobrevolando la ciudad y porque un avión es algo poco común. El Caldas fue 

de hecho el primer avión sobre Maracaibo, y todos corrieron a la playa, 

donde aterrizamos. Los señores von Breuer y Moeller nos recogieron en 

automóvil para llevarnos a desayunar. El mecánico repostó combustible, 

revisó la máquina y como el tiempo estaba bueno, despegamos a las 9, dimos 

una última vuelta por la ciudad, que nos acogió con tanta cordialidad, antes 

de continuar nuestro viaje hacia Colombia. Cruzamos el lago de Maracaibo 

hacia el norte, la parte terrestre más angosta cruzamos a una altura de 3000 

metros, y después de media hora alcanzamos la costa. Volamos hacia el oeste 

sobre Santa Marta, hacia Barranquilla, que alcanzamos a las 12:15 después de 

3 horas y 15 minutos. Fue una gran sorpresa y hubo muchas preguntas, porque 

a pesar de haber telegrafiado nuestra llegada anteriormente, llegamos antes 

que el telegrama. Como el avión del servicio postal apenas salía el viernes, 

tuve que quedarme en Barranquilla durante este tiempo. Aquí recibí la 

primera carta de mi esposa después de 5 semanas, telegrafié inmediatamente 

mi próximo regreso y me alegré de hacer el mismo viaje de 7 horas el viernes 

con el mismo avión sobre El Banco, Pto Berrio, Honda hacia Girardot. No fue 

hasta el sábado que llegué a Bogotá, y finalmente vi a mi esposa, ya que el 

tren cubre los 80 kilómetros de línea recta en un solo día. Tren de 

cordillera. Lamentablemente no pudimos celebrar el reencuentro en la 

estación de tren de Bogotá, ya que mi tren llegó antes de lo previsto y como 

no vi a mi esposa, me dirigí directamente a casa. Apenas tres cuartos de hora 

más tarde, cuando ya me estaba sacudiendo el polvo del viaje, celebramos 

nuestro reencuentro. 
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Quiero añadir que los trabajos fueron completados a plena satisfacción de 

las autoridades, y a pesar de que el cartógrafo estuvo enfermo y ausente 

durante 14 días, un ejemplar del trabajo fue entregado el 2 de agosto. Las 

tarjetas fotográficas están en una escala de 1:100 000 y el mapa en una escala 

de 1:25 000. 

Espero que este reportaje brinde a los lectores una información general de 

nuestros trabajos y especialmente de la expedición, el trabajo en tierras 

extranjeras y el viaje en sí. Ahora que he completado este relato, estoy listo 

para otro viaje, emocionado por descubrir su destino y bellezas. 

Bogotá, 1 de diciembre de 1923. 

Foto 144 --Hermann Fellner 




